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Con la renuncia del Papa Benedicto XVI al ministerio petrino –ser obispo de Roma y signo visible de la unidad de la Iglesia Católica- hecha el 10 de febrero, se abre un capítulo más en la historia de la Iglesia.

Lo menos que podemos decir es que su renuncia causó sorpresa generalizada en el ambiente católico. La inercia de la historia –más de seiscientos años- nos había acostumbrado a ver que los Papas terminaran su ministerio el día de su muerte. Ahora no fue así.

La razón fundamental que expresó el Papa Benedicto XVI para presentar su renuncia, fue su avanzada edad y su escasa salud. “…en el mundo de hoy, sujeto a rápidas transformaciones y sacudido por cuestiones de gran relieve para la vida de la fe, para gobernar la barca de san Pedro y anunciar el Evangelio, es necesario también el vigor tanto del cuerpo como del espíritu, vigor que, en los últimos meses, ha disminuido en mí de tal forma que he de reconocer mi incapacidad para ejercer bien el ministerio que me fue encomendado”. 

De este gesto del Papa rescato su honestidad intelectual y su coherencia, su valor y humildad, así como un proceso de discernimiento de la voluntad de Dios. También debo subrayar el papel del Espíritu Santo en la Iglesia, quien es el que, en definitiva, guía y conduce a la Iglesia de Cristo hasta que Él vuelva de nuevo. Entre la Resurrección de Cristo y la Parusía estamos en la etapa de la acción y conducción de la Iglesia por el Espíritu Santo. En este sentido: ¡Bienvenida esta decisión del Papa!

Ahora, de cara a las rápidas transformaciones que se han venido dando en las últimas décadas, la Iglesia enfrenta grandes desafíos para su misión de evangelizar. Estos son de dos órdenes: a) hacia fuera de la Iglesia, en relación con el mundo; b)  hacia dentro de la Iglesia.
Entre los primeros podemos enumerar:

· El diálogo interreligioso

· El diálogo con las ciencias, sobre todo con la biogenética, la biofísica.

· La construcción de la paz

· Los nuevos sistemas de comunicación y las nuevas maneras de saber

· El cambio climático

· El empobrecimiento de miles de millones de personas, muchas veces a causa del sistema neo-liberal impuesto

· La migración

En cuanto a los desafíos hacia el interior de la Iglesia, podemos citar:
· El primero de todos es recuperar el espíritu y apertura que estuvo presente en la elaboración de la Constitución Gaudium et Spes durante la celebración del Concilio Vaticano II.
· La inculturación del Evangelio

· Los ministerios y el papel de la mujer en la vida de la Iglesia
· El tema de la colegialidad en la Iglesia y el papel de las Conferencias Episcopales nacionales y regionales.

· El celibato sacerdotal y la ordenación de hombres casados.

· La moral sexual

· La Comunión a los divorciados vueltos a casar

· El tema de la presidencia de la Eucaristía

Todos estos temas y algunos más debe afrontar el próximo Papa junto con toda la Iglesia. Esto es por cuestión de fidelidad a la misión de predicar el Evangelio y de servir al mundo como Cristo; y para esto, dice el Concilio, “la Iglesia tiene el deber permanente de escrutar y discernir los signos de los tiempos de la época presente” (GS 1).
Vemos, entonces, una posibilidad de renovación eclesial, de “aggiornamento”: es decir, de poner la Iglesia al día. Los meses venideros nos darán cuenta de lo que acontezca.
